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RESUMEN EJECUTIVO

Millones de niños y niñas están cruzando las fronteras internacionales. 
Estos niños y niñas huyen de la violencia y los conflictos armados, 
los desastres y la pobreza, en busca de una vida mejor. Cientos de 
miles se están desplazando solos. Ante la imposibilidad de hacerlo 
legalmente, utilizan rutas peligrosas y recurren a contrabandistas 
para ayudarles a cruzar las fronteras. Graves lagunas en la legislación, 
las políticas y los servicios para proteger a los niños y las niñas en 
tránsito dejan a las niñas y niños refugiados y migrantes sin la debida 
protección y atención. En medio de privaciones, desprotegidos y a 
menudo solos, los niños y las niñas migrantes en tránsito pueden 
convertirse en presas fáciles de la trata, los abusos y la explotación.

El número de niños y niñas que migran solos es alarmante y 
cada vez mayor
Muchos niños y niñas migran solos y enfrentan riesgos sumamente 
graves. En algunas partes del mundo, su número se ha disparado. 
En la peligrosa ruta de la migración del Mediterráneo central desde 
el norte de África hasta Europa, el 92% de los niños y las niñas que 
llegaron a Italia en 2016 y los dos primeros meses de 2017 no estaban 
acompañados, en comparación con el 75% en 2015. En 80 países 
se registró por lo menos a 300.000 niños y niñas no acompañados o 
separados que se trasladaban a lo largo de las fronteras en 2015-2016, 
casi cinco veces más que los 66.000 que se registraron en 2010-
2011. Probablemente, el número de niños y niñas no acompañados o 
separados en tránsito en el mundo es mucho mayor.

Hay razones concretas que motivan a niñas y niños a emprender 
solos estos viajes. Muchos pretenden reunirse con miembros de sus 
familias que ya se encuentran en el extranjero. Otros tratan de hacer 
realidad las aspiraciones de sus familias para que su generación tenga 
una vida mejor. En las redes sociales se comparten ideas sobre las 
posibles ventajas de que los niños y niñas migren, especialmente 
a determinados destinos. Otros factores son la disolución de las 
familias, la violencia doméstica, los conflictos armados, la pobreza, el 
matrimonio infantil y el reclutamiento forzado.

Sin vías seguras y legales, en la migración de niñas y niños 
abundan los riesgos y la explotación
Sea cual sea su motivación, los niños y las niñas pocas veces tienen 
la posibilidad de migrar legalmente. La reunificación de las familias, 
los visados humanitarios y los sitios de reasentamiento para los 
refugiados, así como los visados de trabajo y estudio, están fuera 
del alcance de la mayoría. Sin embargo, los obstáculos a la migración 
legal no impiden que la gente continúe migrando; por el contrario, los 
impulsan a hacerlo clandestinamente.

Cuando las familias y los niños se encuentran desesperados por salir 
de su país, pero enfrentan obstáculos, la trata clandestina de personas 
prospera. Existe desde quienes ayudan a otros por una tarifa, hasta 
redes criminales organizadas que convierten a los niños y las niñas en 
objeto de trata bajo condiciones de peligro y explotación.

Cuando los niños, las niñas y las familias ponen sus destinos en 
manos de los traficantes de personas, la transacción puede derivar 
rápidamente en abuso o explotación, especialmente si los niños, las 
niñas y las familias incurren en deudas para pagar a los traficantes. 
La Europol –Oficina Europea de Policía– calcula que el 20% de los 
traficantes se dedican a la trata de seres humanos: ayudan a los niños 
y niñas a cruzar fronteras con el propósito de lucrarse explotándolos, 
una especie de esclavitud moderna.

Algunas rutas son extremadamente arriesgadas. De acuerdo con una 
encuesta realizada recientemente por la Organización Internacional 
para las Migraciones (OIM), de 1.600 niños y niñas entre los 14 y 
los 17 años que llegaron a Italia por la ruta del mar Mediterráneo 
central, más del 75% informaron que fueron detenidos en contra de 
su voluntad o forzados a trabajar sin pago en algún punto del viaje, 
lo que indica que pudieron haber sido objeto de trata o explotación. 
Los traficantes y otros explotadores prosperan, sobre todo, cuando 
las instituciones del Estado son débiles, cuando abunda el crimen 
organizado, y cuando los migrantes se ven desesperados y sin salidas.
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Mientras los Estados se esfuerzan para gestionar la migración, 
las niñas y niños quedan desprotegidos
A medida que los migrantes y los refugiados llegan en grandes 
cantidades, los niños y niñas quedan en condiciones que se 
considerarían inaceptables para los nacidos en el lugar. Languidecen 
en albergues rebosados de personas, terminan en campamentos 
provisionales o se exponen a los peligros de la vida en las calles. 
En algunas ocasiones, los explotan haciéndolos trabajar a cambio 
de albergue y de comida. La desconfianza hacia las autoridades y el 
temor a ser detenidos y deportados impiden que los niños y niñas 
busquen protección y ayuda.

Las duras políticas de control fronterizo dejan a las niñas y 
niños en la incertidumbre e intensifican el riesgo de que sean 
víctimas de explotación
Los cierres de las fronteras y las agresivas medidas para frenar el 
avance pueden dejar a los niños, las niñas y sus familias varados en 
países donde no desean permanecer, o donde no son bienvenidos 
o tienen pocas perspectivas. Sin poder continuar ni regresar, se 
quedan atrapados en un prolongado limbo que genera ansiedad y 
desesperación, además de que puede llevar a los niños y niñas a 
comportamientos autodestructivos, como se ha observado en Grecia 
y en instalaciones australianas en Nauru.

Algunos niños y niñas evitan a las autoridades por temor a ser 
detenidos y viven en las calles en pésimas condiciones. Además, 
a menudo caen en el comercio sexual o cometen delitos menores 
para poder ahorrar y pagar a los contrabandistas por facilitarles la 
continuación del viaje.

Los niños y las niñas en tránsito son, ante todo, niños y niñas, 
y necesitan protección
La Convención sobre los Derechos del Niño protege a todos los 
niños y niñas, en todas partes. Sin importar su condición jurídica, 
su nacionalidad o la falta de esta, todos tienen derecho a estar 
protegidos contra los daños; a acceder a servicios esenciales, 

como salud y educación; a estar con sus familias; y a que su interés 
superior oriente las decisiones que los afectan.

No obstante, en la práctica, los niños y niñas en tránsito suelen sufrir 
la violación de sus derechos debido a su condición de migrantes. El 
trato que se da a niñas y niños en tránsito varía mucho de un país 
a otro, y la responsabilidad de prestarles asistencia con frecuencia 
recae en los países más pobres. Incluso los niños y las niñas que 
huyen de la violencia y los conflictos armados no suelen recibir la 
protección que requieren, particularmente cuando las leyes o la 
práctica reducen la protección de los refugiados.

Compartir, no desviar, la responsabilidad de proteger a niños y 
niñas durante el tránsito
El sistema actual está defraudando a las niños y niños refugiados y 
migrantes. Los Estados tienen la responsabilidad de defender sus 
derechos y proteger a todos los niños y las niñas dentro de sus 
fronteras, sin excepción alguna.

Cuando los dirigentes mundiales adoptaron la Declaración de Nueva 
York para los Refugiados y los Migrantes, en septiembre de 2016, 
reconocieron las necesidades acuciantes e insatisfechas de los niños 
y las niñas migrantes vulnerables –especialmente, niños y niñas no 
acompañados o separados– que no reúnen las condiciones para 
beneficiarse de la protección internacional en calidad de refugiados y 
que podrían necesitar asistencia. 

Llegó el momento de actuar.

Los derechos de la infancia no se limitan a las fronteras de los 
países. Cuando los conflictos armados o los desastres, el abandono, 
el abuso y la marginación impulsan a los niños y a las niñas a 
emigrar, sus derechos emigran con ellos. Se requiere liderazgo 
con carácter urgente para llegar a un acuerdo mundial sobre cómo 
proteger y garantizar los derechos de los niños en tránsito, sin 
importar quiénes sean o dónde se encuentren.
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